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GEDEON.

Tengo el honor, amados lectores, de presentaros 
A. mi amigo y compañero Gedeon, tan conocido en su. 
oasa como apreciado de sí mismo. Es un gran gober­
nante Qüe no ha podido todavía probar sus dotes de 
mando, pero que sin duda las tiene, y con ellas se 
haría pronto una envidiable reputación, si llegase á 
ver entre sus manazas el timon de la nave del Estado 
on cualquier pueblo de raza latina. Para decirlo de 
una vez , es un mozo del barítono siguiente, y no he 
querido decir del tenor, temiendo que me llamen ru­
tinario.....

No hay hombre sin hombre, y este axioma tiene 
su principal aplicación á la vida publica. El mismo 
.Aquiles necesitaba los consejos de Pátroclo, y por eso, 
:al saber la muerte de este camarada, salió de la inac­
ción á que vQluntariamente se habia condenado 5 de 
manera que por haber quitado un hombre á otro idem, 
tuvieron los pobres troyanQS que llorar las amarguras 
de la esclavitud y la ruina de la pátria. No quiero, 
lectores, fastidiaros concuna digresión histórica que

Tomo II. 
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para ser completa teudria que ser digresión unionista^ 
ó longobarda, y así, buscando mis ejemplos en la- 
época presente, diré que no se concibe un G/uilermo de 
Prusia sin un Bismark, un Bonaparte sin un Persigny,. 
un Victor Manuel sin un Lamármora, unO'Donnellsin 
un Hoyos, un Infante sin un Luxán, ó vice-versa, ni 
un Maximiliano sin un Zorrilla, poeta de Armstrong,, 
que despues de aturdir á su digno soberano con aflic­
tivas lisonjas, en versos un si es no es perturbadores^ 
tiene la frescura de decir :

«Perdonad á mi instinto, algo saloaje, 
la osadía leal de mi lenguaje. »

Grande supongo yo que será la gana que tenga- 
Maximiliano de asegurar su mas que vacilante trono? 
pero al ver que un poeta (sin contar otros rasgos de 
adulación inverosímiles) le llama se'/lor diez y seis 
veces, en una composición de regulares dimensiones, 
y todavía le pide perdón de la osadía de su lenguaje^ 
queriendo disculpar su atrevimiento cotí lo que llama, 
su salvaje instinto, me parece á mí que de lo que Ma­
ximiliano tendrá mas gana, es de saber lo que le dirían- 
otros poetas castellanos que no fuesen tan montaraces 
como Zorrilla.

Conque, como iba diciendo, no hay hombre sin 
hombre, y si por ley de las proporciones, que parece' 
providencial, los poderosos varones en primer térmi­
no citados cuentan con la cooperación de los eminen­
tes políticos mencionados en el segundo término, yo,, 
pobre Jeremias, tendré que contentarme con el arrimo- 
de Gedeon, raí buen compañero y amigo.

Porque habéis de saber, lectores, que Jeremias y 
Gedeon se vieron ayer por vez primera, y sin embargo, 
son ya íntimos amigos, gracias á las dotes de mando 
que él primero ha descubierto en el segundo. He aquí,.



19 
sobre poco luas ó menos, de qué modo empezaron las 
relaciones entre los modernos Pílades y Orestes.

Hallábame yo entretenido en considerar los capri- 
cbos del mas grande de los animales terrestres, cuan 
do entraron á decirme que un hombre muy levantado 
pretendía verme. Muy alío, quise decir que era ese 
hombre; pero como todo se levanta en el dia, pues os 
pensamientos son levantados, las miras levantadas, 
los sentimientos levantados, etc., hice de mi hombre 
un falso testimonio y lo levanté por respeto á las bue­
nas costumbres. Contestación mia: que estaba muy ocu­
pado y no podia ver á nadie. Segundo recado del indi­
cado sugeto: que no podia menos de insistir en verme. 
Réplica mia: que no podia menos de rogar al desco­
nocido que se fuese á paseo. Tercera amonestación de 
mi hombre: que habla jurado’no irse sin verme y que 
no se iria sin conseguir su objeto, aunque para ello tu­
viera que armar una de pópulo. Respuesta correspon-- 
diente á tan urbana insinuación: que cogiesen al 
hombre por un brazo,, le pusieran de patitas en la 
calle y le arrimasen un puntapié donde se suele. 
Cuarta embajada : pero no, porque esta vez el indivi­
duo de que voy hablando vino personalmente á decir 
lo que se le ocurría. Entró en mi despacho como un 
Pedro de la mayoría puede entrar por su casa, en 
cualquier ministerio; cerró la puerta con el majoi 
desembarazo j tomó asiento con toda franqueza, sin 
aguardar á que yo sé lo brindase, y dijo que hacia 
cuanto llevo manifestado, porque estaba resuelto, no 
solo á ser mi amigo, sino también á tomar parte en 
la redacción de mi periódico.

Véase, amados lectores, á lo que han venido á re­
ducirse las garantías individuales bajo el régimen 
constitucional interpretado por los que se llaman
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amantes del órden, á no poder uno escribir solo y á 
tener que ser amigo por fuerza del primero que lo 
pretende. Mi estrañeza cuando escuché lo que el hom­
bre decia fué tan grande como la que esperimenté la 
primera vez que oí el elogio del talento rentístico de 
D. Pedro Salaverría, hecho por una persona que hasta 
entonces me había parecido sensata.

¿Y cómo se llama V? pregunté al inevitable ami­
go y elemento complementario de mi entidad perio­
dística.—Gedeon, dijo el interrogado.—¡Gedeon! Al 
momento se me vino á la memoria el personaje de 
una comedia que vi hace muchos años, el cual, entre 
otras originalidades, tenia la de llamar cuadrúpedo á 
un loro, y para persuadir á mi hombre de que no me 
convenia su colaboración, le dije que tenia nombre de 
mal agüero.—¿Cómo de mal agüero? esclamó Ge- 
<leoii; yo puedo demostrar lo contrario, citando á mi 
tocayo el Juez hebreo, que con trescientos hombres 
desbarató el numeroso ejército de los madianitas, y 
luego a Sanson, cuya fuerza física era el espanto de 
los filisteos, y luego á Salomon que tuvo setecientas 
mujeres y trescientas concubinas, siendo reputado el 
mas sábio de los hombres, y luego.....

¡Alto! dije yo: aquí no hablamos de la historia sa­
grada, sino de la profana, ni se trata de la historia 
antigua, sino de la moderna, y lo que yo puedo ase­
gurar es que muchas personas cuyos nombres ó ape­
llidos acaban en on están de desgracia en la época 
presente. Para demostrar mi aserto empezaré por al­
gunos príncipes de la familia de Borbon, tales como el 
hijo de Cárlos X, rey de Francia, el último rey de 
Ñápeles, y Montemolin y su hermano D. Fernando, 
todos los cuales han sido bien poco afortunados. Re­
cordaré á un tal Üombon, que se empeñó en volar no 
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liá mucho tiempo, como Simon el Mago, que también 
fué un desventurado Simon, y llegó á un pueblo de 
Valencia donde le apedrearon; de modo que el buen 
Lombon queria tener álas y poco le faltó para quedar­
se sin piernas. Mencionaré al prelado Sr. de Monzon, 
arzobispo que fué de Santo Domingo, el cual no en­
contró palacio donde hacer penitencia cuando fué á 
practicar las virtudes cristianas en su arzobispado, y 
así lo dijo despues en la Alta Cámara, llenando de 
aflicción á todas las almas sensibles,, porque eso de no 
encontrar palacio donde alojarse cómodamente quien 
llevaba la misión depredicar la humildad álos domini­
canos, era para enternecer á una estátua. Citaré á don 
Ramon, cuya última función ministerial fué horroro­
samente silbada, si bien la silba costó cara á todo el 
público, pues los actores la emprendieron con él, y los 
que peor libraron fueron los espectadores imparciales, 
de los cuales hubo alguno que murió en su balcon, 
que es, como si dijéramos, en su palco. Nombraré 
también al señor vizconde del Ponton, á quien los ac­
tuales ministros hicieron subsecretario,

• Y causó trifulcas tales, 
la oficial elevación
del vizconde del Ponton, 
que hasta los ministeriales 
hicieron la oposición.

No puedo echar en olvido á D. Alejandro Mon, que 
se hallaba de embajador en París cuando le dijeron 
que allí sobraba uno y faltaba otro, á lo cual contestó 
él con su espontaneidad característica:

Si está bien San Pedro en Roma, 
bien estoy yo donde-estoy, 
y aunque quitarme pretenden, 
po he de hacer mi dimisión.
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Mas la haré, si hau de quitarme, 

yo lo juro, vive Dios, 
á fé de Alejandro Maguo, 
digo, de Alejandro Mon.

El resultado füé que dejó el puesto, y voy á se­
guir mi prueba, diciendo lo que le pasó á un tal D. Ra­
fael Gordon, empleado en la Junta de Estadística, el 
cual se vió postergado en su carrera por obra y gra­
cia del favoritismo, sintiéndolo tanto que sentó plaza 
de soldado, según los periódicos. Hablaré de...

—Basta, basta, dijo el buen Gedeon; no conti­
núe V. su prueba, porque veo que seria capaz dé ci­
tarme basta á San Pascual Bailón, y aquí de lo que 
se trata es de que yo tome parte desde boy en la re­
dacción de Jeremías.-—Pero, hombre, ante todo, se­
pamos ¿qué opiniones tiene V. ?—Yo las tengo todas, 
porque soy unionista.—¿Unionista? ¿Pues no vé V. 
que hay incompatibilidad completa entre sus opinio­
nes y la ocupación que pretende?—No hay tal incom­
patibilidad, y aunque la hubiera, importaría muy 
poco, pues yo soy del calibre del diputado Perez Za­
mora, que en una sesión de esta legislaturas disputó 
la competencia del actual Congreso para declarar in­
compatible con la diputación el empleo de director de 
Beneficencia.—¿Y quién era el director de Beneficen­
cia por quien el Sr. Perez Zamora se interesaba tanto? 
—¡Toma! ¿quién babia de ser? El mismo Sr. Perez 
Zamora.—Bendita y alabada y glorificada sea la im­
parcialidad del diputado ; pero, ¿en qué se fundaba 
éste para neg’ar á todo un Congreso la facultad de 
hacer una ley?—En que dijo que se trataba de un 
derecho adquirido. — ¡Ah, ya! pues si dijo eso, bendi­
gamos , alabemos y glorifiquemos la firmeza de ca­
rácter del Sr. Perez Zamora, y ahora veo que ha- 
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hiendo V. tomado por modelo á ese señor en cuanto á 
3a tenacidad, no tendré mas remedio que admitirle 
como amig’o y colaborador, puesto que de nada me 
servirla el rehusar sus ofrecimientos.

—Además, dijo Gedeon, por lo mismo que soy 
unionista, sirvo tanto para un fregado como para un 
barrido. ¿No sabe V. que nosotros somos tan capaces 
de ir al absolutismo como á la democracia?—Tiene V. 
razón; yo no habla caldo en eso. Estoy convencido 
de que puede V. escribir en todos los tonos; en pro y 
en contra de todas las cosas; haciendo la oposición al 
gobierno y á las oposiciones, según lo aconsejen las 
circunstancias.—Por otra parte, compañero, dijo Ge­
deon, ¿no ha ofrecido V. en su prospecto acomodarse 
á la moda de la hipocresía todo el tiempo que dure 
esta moda?—También es verdad.—Pues bien, amigo 
mió, ¿ quién ha dado vigor á esa moda mas que los 
figurines ó figurones de la Union liberal?

Los argumentos del amigo improvisado y del re­
dactor á todo trance no tenían réplica, y así quise 
despachar pronto.

Bien está, le dije; pero aunque V. sea ministerial, 
.fíerá preciso que ataque al ministerio.—Corriente.— 
Aunque sea V. unionista, tendrá que zurrar á los 
neo-católicos.—Emoliente.—Aunque V. carezca de 
principios, puesto que es unionista, deberá-sacudir el 
polvo á los ateos políticos.——Corriente y emoliente. 
_ En fin, no siendo V. un modelo de virtudes, supon­
go que estará V. pronto' á escribir contra sí mismo. 
—Eso no; porque no seria yo buen unionista si no 
guardara todas las consideraciones imaginables al «w- 
mero uno, y por otra parte, mi conducta no se presta 
jamás á la crítica.—Hombre , eso me recuerda la es­
cena de dos cortesanos, uno de los cuales decía: «Con- 
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ileso que soy demasiado bondadoso, demasiado franco^ 
demasiado indulgiente, demasiado gieneroso, demasia­
do compasivo y demasiado justo;» á lo cual contestó- 
el otro: «Caballero, la ing-enuidad con que V. declara 
sus vicios me hace creer que tiene V. las virtudes^ 
diametralmente opuestas.». Sin embarg*o, veo que 
se puede sacar partido de V., por lo cual quedamos 
conformes en ser íntimos amigios y compañeros de 
glorias político-literarias.

Tal fué el diálogo, lectores, queJmeJha propor­
cionada la dicha de presentaros hoy al gran Gredeon> 
que es un longo-bardo como una loma;J'pero... tam­
poco tiene otra falta.

REQUIEBROS
<lel PARTIDO MODERADO Ó la ÜNiON LIBERAL, solre el lema de la- 

danza habanera gue principia:

«Dice María la 0^ 
que es mas bonita que yo.
Mas bonita sí será; 
pero mas graciosa no.»

Cara Union, silo reparas, 
la espresion es oportuna, 
que en el mundo hay cosas caras; 
pero como tú. ninguna.

De alto precio manifl^stas
dar escelentes señales,
á juzgar por lo que cuestas, 
ya que no por lo que vales.

Así hacerte has conseguido 
tan cara á mi corazón, 
que solamente has podido 
ser mas cara á la nación.

Be barata blasonaste
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al nacer, mas con frescura 
luego el baraío cobraste, 
y esa fué tu baratura.

Si aun barata tu exi&tencia; 
consideras, yo declaro 
probada en ti la sentencia 
de que lo daraío es caro.

¿Y qué? ¿Por eso, amiguita, 
,eres mas guapa que yo? 
Bueno: serás mas bonita; 
pero mas graciosa no.

Un tipo de litigantes 
confundía sin cesar 
dos verbos muy semejantes, 
que son constar y costar,

Y si hacer constar quería 
algo en sus pleitos, agreste, 
á su abogado decía: 
(iç^ue cve&te, señor, que cueste.»

A lo cual el abogado, 
contestaba: «Bien está; 
váyase V. descuidado, 
que el negocio costará.

Yo veo, Union, que te empatas 
con el letrado danzante, 
y al pobre país le tratas 
como el otro al litigante:

Porque en el pueblo aburrido 
es ya verdad raauiflesta, 
que, de cuanto has prome.tido, 
nada consta y todo cuesta, 

¿Y qué? ¿Por eso dirás 
que eres mas linda que yo? 
Mas bonita sí serás; 
pero mas graciosa no.

Al despotismo inclemente 
vamos los dos, mas, no obstante, 
yo marcho por la tacjente, 
y tú vas por la secante.



¡Ay Union! Yo no sabia, 
y esto me ha sido fatal, 
que lo que haces tú se hacia 
con criterio liberal.

Mas ya me esplico el misterio 
de estas políticas huebras, 
al ver que con tu criterio 
se hacen sapos y culebras.

Comprendo que el hecho arrostres 
de hacer tragar ciertos ripios, 
pues dices: «doy malos postres; 
pero es con buenos principios.»

Es tu conducta bizarra 
cuanto otra b pueda ser: 
obras como quien se agarra 
cuando se deja caer.

¿Y qué? ¿Por eso, mocita, 
eres mas bella que yo? 
Bueno: serás mas bonita; 
pero mas graciosa no.

Talento y cinismo hoy diá 
son sinónimos, no miento, 
y... lo confieso, alma mía, 
tú tienes mucho talento.

A parodiar las agenas 
atrocidades te aplicas; 
pero en los demas condenas 
lo mismo que tu practicas.

No hay torpe contrasentido, 
no hay horror, no hay desafuero 
que tú no hayas cometido, 
reprobándolo primero.

Pero...... firmemos las paces, 
que si el daño haciendo estás, 
conoces el daño que haces, 
cuando lo hacen los demas.

Mas, si me apuras, diré 
con amante frenesí: 
á otros les salva la fé, 
y tu desenfado á tí.
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No obstante ¿pretenderás 

ser mas hermosa que yo? 
Mas bonita sí serás; 
pero mas graciosa no.

Reñir fuera una perfidia 
por causa tan baladí. 
Tú no me tienes envidia, 
ni yo te la tengo á tí.

¿Quién luce prendas mejores? 
Si tus bravos granaderos 
han salido gastadores, 
los míos han sido kacheros.

En la devoción no ha habido 
tampoco deíigun aguét.
Si un San Cándido has tenido, 
yo he tenido un San Daniel.

Si tú te has dado á flnjir, 
yo ya sé disimular; 
si haces llorar y reir, 
yo hago reir y llorar.

Únase la rama al tronco, 
y ambos canten á porfía, 
pues les acompaña el bronco 
Circulo de la Armonía:

«Dice María la 0^ 
que es mas bonita que ^o. 
Mas bonita sí será; 
pero mas graciosa no.

JUEGO DE PRENDAS.

Una vieja tiraba de un nabo ; tira que tira y no 
pudo arrancarlo. Vino un viejo, tiró de la vieja, la 
vieja del nabo; tira que tira y no pudo arrancarlo. 
Vino un mozo, tiró del viejo, el viejo de la vieja, la 
vie^'a del nabo; tira que tira y no pudo arrancarlo. 
Vino una moza, tiró del mozo, etc. Este juego se 
puede continuar basta que los progresistas entren á
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regir los destinos del pais pacíficamente, que será el 
dia del juicio por la tarde, y yo lo creo un pasatiem­
po nacional, pues no solo se emplea como medio de 
inocente diversion en las tertulias de confianza, sino 
que tiene grande aplicación al órden político-admi­
nistrativo. Los gobernantes y los gobernados estamos 
aquí jugándolo casi siempre ; solo que, como toda di­
rección envuelve algún privilegio en nuestro pais, los 
que mandan pueden equivocarse impunemente. Nos­
otros no dejamos nunca de pagar prenda cuando su­
frimos alguna equivocación , y, por variar, también 
la pagamos cuando se equivocan ellos. Esto, lectores, 
quiere decir que la teoría de los derechos y de los 
deberes está muy bien ideada; pero no tan bien en­
tendida; porque, en opinion de muchos funcionarios 
públicos, aquí todo derecho es nabo.

Ejemplo: se dice que tenemos el derecho, los que no 
somos^militares, de vivir donde nos acomode y viajar 
por donde nos dé la gana, con el solo deber de sacar 
uno de esos documentos á que tan aficionada es la 
raza latina para protestar contra el dogma del libre 
albedrío. Pues bien; ahí está el coronel retirado don 
Antonio del Riego, quejio puede vivir donde le plaz­
ca,, ni viajar hácia donde le convenga, todo por ser 
patriota y militar, si bien se halla retirado del servi­
cio y de la política militante ; aunque quizá esté pa­
gando también el pecado original de su apellido, 
ahora que el Sr. Nocedal puede sin reparo insultar á 
la ilustre víctima de 1823 ad majorem Dei gloriam. 
Sea como fuere, resulta que el pasaporte, ó cosa equi­
valente, que el Sr. Riego solicita se ha vuelto nabo, 
y como se Ira vuelto nabo, tira que tira y no puede 
arrancarlo.

A mí me ha sucedido algo por el estilo estos dias
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respecto á otro documento qué me hacia falta, no para 
viajar, sino para despachar el correo, y no lo estra- 
ñará el público, porque harto se sabe ya que el ramo 
de correos en España es bastante fu encarralero.

Pues, señores, se trataba de adquirir un papel im­
preso con los números que deben llevar los paquetes 
dirigidos á diferentes puntos de España, y que no sé 
cómo se llama, pero, según el trabajo que arrancarlo 
cuesta,

infiero al fin, ó al cabo, 
que el dichoso papel debe ser nabo.

Al menos el escribiente de la administración de 
Jeremías que fué por él no pudo arrancarlo en el pri­
mer tirón, y aun le dijeron que no habia semejante 
papel en donde se buscaba. Entonces el administrador 
de Jeremías ofició respetuosamente al señor Adminis­
trador del Correo central pidiendo el papel indicado; 
pero el oficio que iba dirigido á dicho señor fué abier­
to por otro señor que, según me han dicho, está en­
cargado del peso, y un hombre que tiene tal ocupa­
ción, ya sabria bien lo que se hacia, pues debe haber 
pesado hasta los inconvenientes de abrir una carta ú 
oficio dirigidos á otra persona. Lo cierto es que abrió 
el oficio y como dicen que montó á caballo un fraile de 
San Francisco para averiguar si era cierto que los de 
su órden no podian montar á caballo, y así como el 
fraile vió que podia montar, así el funcionario del cor­
reo debió convencerse de que también él podia abrir 
el oficio. Hecha la prueba, que fué' satisfactoria, de-^ 
volvió el oficio, como quien devuelve un plato en que 
se le ha mandado alguna golosina y contestó vff'rhal- 
mente que no habia lo que se deseaba; conque... siga 
la broma. Jeremías tiraba de un nabo; tira que tira 
y no pudo arrancarlo.
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Mandóse de nuevo el oficio, con el recado de que 

lio lo abriese nadie que no fuese el señor Administra­
dor del Correo central ; pero el de las pesas, una de 
dos, ó es muy curioso, ó ha llegado á persuadirse de 
que él es el verdadero Administrador del Correo, por­
que quiso abrirlo nuevamente. Por fortuna, el que lo 
lleyaba supo impedirlo buscando al señor Administra­
dor , que también debe ser hombre de peso, porque 
se tomó veinticuatro horas para contestar á lo que se 
le decia, lo cual me dió á entender que el negocio 
tenia mas trascendencia de la que yo pensaba. Vol­
vióse al dia siguiente, y entonces el señor Adminis­
trador dijo que la contestación que habia él ofrecido 
la daria otro empleado, como contestan en Francia 
los ministros sin cartera por los ministros con cartera; 
y el empleado que habia de contestar parece que se 
llama el Sr. Ancas, por donde se verá la dirección oc­
cidental que iba tomando el asunto. El Sr. Ancas es 
otro hombre de peso, que se tomó otras veinticuatro 
horas para consultar con la almohada lo que habia de 
decir, queriendo sin duda evitar al pais conflictos 
como el de Chile. Por fin llegó el dia de la contesta­
ción , y esta fué que no habia el papel que se solici­
taba ; pero que se mandasen los sobres para numerar­
los , cosa que no hizo Jeremías , porque urgia el tiem­
po, y si para tal respuesta se habia necesitado media 
«emana, para lo de los sobres podia pasar medio año. 
Jeremías tiraba de un nabo ; tira que tira y no pudo 
arrancarlo. Vino un escribiente, tiró del de las pesas, 
el de las pesas del señor Administrador del Correo, el 
señor Administrador del Sr. Ancas, el Sr. Ancas de 
Jeremías, Jeremías del nabo; tira que tira y no pudo 
arrancarlo.

Pero habia que arrancar alguna otra cosa también
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y era la instrucción de lo relativo al timbre. Pregun­
tóse al de las pesas cuánto costaba el timbre para las 
provincias, cuánto para Ultramar y si era necesario 
timbrar los prospectos. Contestó el interpelado que 
tanto mas cuanto, y que los prospectos se timbraban 
en el correo. En vista de esta contestación, mandó 
Jeremías sus prospectos, no timbrados, para Ultramar, 
y entonces, el que habia dicho que se timbraban allí, 
dijo que debían haberse timbrado en otra parte. Aho­
ra bien; el tiempo apremiaba; los prospectos tenían 
que ir á su destino y no podían ir porque no quería 
recibirlos el mismo que habia dado la instrucción ob­
servada por Jeremías. El se equivocó y yo pagué la 
prenda, de lo que me alegro; porque ¿quién me man­
daba á mí tomar parte en el mencionado juego sa­
biendo lo que aquí pasa? Hubo que llevar los prospec­
tos al estanco y ponerlos sellos, como á las cartas, lo 
que costó un poco caro. Hubo que renunciar al envío 
de la mitad de los prospectos, por faltar tiempo para 
tan larga operación como la indicada, ocasionándose 
á, una empresa naciente un perjuicio incalculable, y 
para remate de fiesta , hubo que recibir este perjuicio 
como un favor inmenso.

Solo me falta decir que,' no habiendo en el estanco 
peso á propósito para los prospectos, hubo que pesar­
los en una tienda de azúcar, cosa que basta á esplicar 
la dulzura que se está notando en las primeras lamen­
taciones áe ^nuE'&ííks; pero yairú éste, poco á poco, 
sacando los piés de las alforjas, á medida que vaya 
viendo lo que sucede, y entre tanto, lectores, Jere­
mías tiraba de un nabo, tira que tira y no pudo arran­
carlo. Siga la rueda.
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GRACIAS A LA MAYORIA.

El epígrafe lo está diciendo: doy gracias á la ma­
yoría, pero es á la mayoría de las gracias. ¿Qué ma­
yoría es esta? La del Senado no será, porque hasta 
ahora solo ha hecho una gracia, que es la de aprobar 
^1 proyecto de Ley de imprenta presentado por el 
Gobierno. A la actual mayoría del Congreso tampoco 
debe ser, porque, en mi concepto, solo cuentaunagra­
cia en su historia, y es la de votar un dia lo contrario 
de lo que había votado el día anterior, si bien esta 
graeia vale por dos, y valdría mucho mas á no haber 
ocurrido en un pais donde se ha visto un ministro vo­
lando contra el ministerio, lo que no le impidió volver 
á ser ministro. A la mayoría de la Cámara última­
mente dísuelta, menos; porque solo hizo la gracia de 
ser mayoría de los unionistas despues de haberlo sido 
de los moderados, cosa que no tenia gracia, puesto 
que los moderados y los unionistas solo se diferencian 
en les nombres. Doy, pues, gracias á la mayoría de 
los periódicos , por haber tenido la amabilidad de 
anunciar la publicación de Jeremías repetidas veces, 
en lo cual he visto yo gracias repetidas, y doy por ello 
repetidas gracias. En cuanto á la minoría..., ¡qué 
diantre!

Paes el tiempo no eatá de economías, 
todos debemos ser Salaverrías> 
¿Quién, cicatero, se anda en tonterías? 
A los que le han mostrado simpatías, 
y á los que no le dan los buenos dias, 
á todos dá las gracias Jeremías.
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